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Probablemente, el 2 de Junio de 1443 sea el día más estudiado de 
todo el reinado de Alfonso el Magnánimo. La entrada triunfal que el 
monarca victorioso mandó celebrar aquel día en Nápoles ya llamó la 
atención de los coetáneos, provocando comentarios y descripciones 
por parte de Antonio Beccadelli il Panormita, Bartolomeo Fazio, 
Marino Jornata, Melchor Miralles o el conseller Antonio Vinyes1. Los 
historiadores posteriores también quedaron impresionados y atraí­
dos por el acontecimiento y la manera de llevarlo a cabo. Por los es­
tudios de Bertelli, Pinelli, Strong, Maxwell y otros, sabemos que el 
triunfo de 1443 no fue una novedad absoluta como lo han postulado 
Jakob Burkhardt y otros más2, sino una celebración que tuvo una 
larga tradición medieval basada en la celebración del adventus real. 
Alfonso quiso llegar a la ciudad como un rex pacificus, atravesando la 
muralla en un rite de passage altamente simbólico. Fue un modelo 
marcado por los ritos de coronación altomedievales y desarrollado 
durante los siglos XIV y XV tanto por monarcas como por príncipes3 

­ de manera especial en la Corona catalano­aragonesa, donde este 
tipo de ceremonial fue celebrado con unas características similares a 
las del triunfo de 14434. 

Pero evidentemente hubo algo insólito en el triunfo de 1443, algo 
que hizo que los contemporáneos lo describieran con especial es­
mero. A lo mejor fue el rigor con el cual el triunfo fue basado más en 
fundamentos clásicos y novelescos que espirituales, pues figuras his­
tóricas y alegóricas acompañaban al rey, y no imágenes de los santos. 
Tanto las descripciones de Jornata como las de Vinyes dan la impre­
sión de como si la nueva dinastía hubiera prescindido de todo aire 
religioso en la fiesta. Al contrario, elementos humanistas y profanos 
parecen haber formado el fundamento de la representación y la os­
tentación pública del monarca; fueron estos los vehículos de una 
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imagen pública del rey, tan novedosa y trabajada. Esta impresión 
coincide perfectamente con la imagen generalmente aceptada del 
Magnánimo, es decir la del mecenas renacentista de la literatura5, 
música6, arte7 y las ciencias8, interesado más en la guerra, las artes, y 
la cultura profana que en lo espiritual y lo más allá, el hombre mo­
derno que prescindió de lo sacro9. Examinemos si los medios del mo­
narca de hacer política, de comunicar sus intenciones y su imagen a 
su entorno fueron efectivamente tan limitados, si realmente fue tan 
monofacético en lo privado y lo público; preguntemos, si no se dio 
cuenta de las enormes posibilidades comunicativas que la religiosi­
dad y la iconografía sacra brindaron a los reinantes medievales. 
Acaso Alfonso no quiso manifestar la proximidad entre su dinastía y 
lo sacro, acaso no supo poner a los santos al servicio de la corona? 

Formular estas preguntas no significa confundir lo privado con lo 
público, pues desde los estudios de Ernst Kantorowicz sabemos que 
ambas esferas formaron elementos complementarios ­ y entremez­
clados ­ del soberano medieval10. La ostentación y la representación 
fueron importantes vehículos de comunicación entre la corte y su en­
torno, formando así parte de lo que la historiografía moderna y de 
manera especial alemana investiga desde hace algunos años bajo el 
concepto de la Offentlichkeit11. Lo sacro en general y los santos en 
particular jugaron un papel importante en este espacio abierto de la 
universitas medieval. Si esto es innegable con respecto a la venera­
ción de los llamados «santos nacionales», no es menos evidente en el 
caso de los santos dinásticos. Reyes y reinas canonizados resultaron 
ser elementos cohesivos de primera importancia para las dinastías 
medievales12. Incluso reliquias ­ adquiridas de las maneras más dife­
rentes, de la negociación diplomática hasta las furta sacra - pudieron 
servir para este fin13. Averiguar si Alfonso el Magnánimo hizo uso de 
los santos para fines políticos ayudaría a entender la autopercepción 
de los monarcas catalano­aragoneses y las maneras de expresarla en 
un mundo áulico marcado por los gestos, los símbolos y las signos, 
por lo visual en general. 

Si hubo una dinastía medieval que supo combinar la espirituali­
dad individual con la hagiografía política, fue justamente la que Al­
fonso echó del poder, es decir la angiovina. Desde comienzos del si­
glo catorce, algunos miembros de la familia llevaron vidas de una re­
ligiosidad, incluso de un celo, ejemplar. Tai vez el caso más conocido 
sea el de Roberto de Anjou y su mujer Sancha, los benefactores de 
Michele de Celano y simpatizantes de los fraticelos14. No fueron los 
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únicos angiovinos que mostraron una predilección por formas radi­
cales de la vida religiosa15. Al margen de la innegable espiritualidad 
individual de algunos monarcas, príncipes o princesas angiovinos, es­
taba la veneración de determinados santos y santas que los Anjou in­
trodujeron o fomentaron en su reino ­ una veneración que ayudó a 
subrayar la dignidad, incluso la sacralidad, de su estirpe. No olvide­
mos que Carlos I había llegado al trono acabando con el heredero de 
los Hohenstaufen de una manera que chocó a los coetáneos y man­
chó su memoria hasta tiempos tardíos. Sus sucesores se esforzaron 
por demostrar que la sacralidad de su propia casa no hubo que temer 
la comparación ni con los Hohenstaufen ni con otras dinastías de su 
tiempo16. Dispusieron de amplias posibilidades para probar su argu­
mento, pues a finales del siglo catorce, muy pocas familias reales me­
dievales pudieron señalar tantos santos entre sus miembros como los 
Anjou17. De 1200 a 1400 habían sido canonizados o beatificados 
nada menos que seis antecesores de René de Anjou: San Luís de 
Francia, San Luís de Tolosa, Santa Isabel de Hungría, Santa Hede­
viga de Silesia, Santa Margarita de Hungría y Santa Gertrudis de Al­
tenberg. En nuestro contexto, San Luís de Tolosa y Santa Isabel de 
Hungría tienen especial relevancia18. Los Anjou introdujeron y fo­
mentaron la veneración oficiosa de estos santi moderni tan vincula­
dos al mundo mendicante, erigiendo monasterios y capellanías en su 
honor19. En dos conventos franciscanos, Santa Chiara y San Lorenzo, 
los reyes celebraron e hicieron celebrar la memoria de sus antepasa­
dos canonizados. Ambos lugares, sobre todo la casa de San Lorenzo, 
donde fueron enterrados varios miembros de la familia real, se con­
virtieron en focos de veneración dinástica20. Como pocas otras dinas­
tías de su tiempo, los angiovinos de Nápoles hicieron uso de esta po­
sibilidad para aumentar su propia gloria y estabilizar su poder. 

Y los antecesores de Alfonso el Magnánimo, es decir la casa de 
Barcelona? Se sentía igualmente como una stirps beata, una dinastía 
santa21? Ciertamente hubo intentos especialmente por parte de Pe­
dro el Ceremonioso, de crear esta imagen. Ya en el Llibre deis fets de 
Jaime I se puede observar el intento de elevar los propios orígenes a 
un nivel sobrenatural, y esta tendencia fue seguida decididamente en 
las crónicas oficiosas de Muntaner y de San Juan de la Peña22. El 
mismo Pedro el Ceremonioso dio los primeros pasos para crear una 
veneración popular de su tío, el infante mendicante Pedro23. Pero no 
dieron fruto. Hasta su extinción en 1412, la casa de Barcelona nunca 
logró elevar a uno de sus miembros al honor de los altares. Tampoco 
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tuvieron éxito sus sucesores, los Trastámaras cuando propusieron la 
canonización de uno de sus antepasados, Fernando III de Castilla24. 
Los monarcas catalano­aragoneses notaron esta deficiencia compara­
tiva. En un intento de crear focos de veneración centrados en natu­
rales de sus tierras persiguieron la canonización de San Ramón de 
Penyafort, San Oleguer de Barcelona o los mártires de Ceuta25. Pero 
sea por las relaciones inestables con la curia pontificia, sea por otras 
razones, no lograron este fin hasta los tiempos modernos. Sólo que­
daron los santos locales tradicionales como Santa Eulalia o San Cu­
gat, cuya veneración fomentaron decididamente, y ciertos santos fo­
ráneos que lograron vincular a su casa y a la tierra. San Jorge, Sant 
Jordi, fue sin duda el más importante de ellos, adquiriendo durante 
el siglo catorce el carácter de santo nacional de la Corona catalano­
aragonesa26. La importancia de los santos y sus reliquias para la mo­
narquía queda patente tanto por las largas y tortuosas negociaciones 
llevadas a cabo por Pedro el Ceremonioso para conseguir las reli­
quias precisamente de San Jorge, pero también las de Santa Bar­
bara2', como por el afán de sus sucesores, entre los cuales destaca 
Martín el Humano, para acumular verdaderos tesoros de reliquias28. 

Tanto la casa de Anjou como la de Barcelona supo o por lo menos 
intentó poner a los santos al servicio de su poder. Al margen de su re­
ligiosidad particular, los monarcas distinguieron claramente el carác­
ter estabilizador y cohesivo de la hagiografía política. Nos debemos 
preguntar si Alfonso el Magnánimo no se dio cuenta de las dos opor­
tunidades que le brindaron los santos. La primera de estas oportuni­
dades consistía en seguir la veneración angiovino y señalarse así 
como sucesor legítimo de la casa, la segunda en introducir nuevos 
cultos, poniendo en evidencia a sus subditos y observadores que su 
llegada al trono significaba un cambio, una ruptura. Las descripcio­
nes del triunfo de 1443 nos pueden hacer pensar que el rey huma­
nista eligió el segundo mensaje, el de la ruptura, pero mediante otros 
medios que los santos. La presencia de figuras mitológicas y alegóri­
cas durante la entrada triunfal, las obras literarias de sus cortesanos, 
y finalmente los escritos, la corte y otras formas de representación del 
propio monarca parecen hablar un lenguaje claro29. 

Pero las fuentes contienen referencias suficientes como para rela­
tivar la imagen tradicional de Alfonso el Magnánimo creada por los 
autores contemporáneos y la historiografía posterior ­ la del literato 
culto, interesado en las cosas del intelecto, no en las de la fe. A pesar 
de su carácter de príncipe y mecenas renacentista, el rey siguió 
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siendo un monarca cuatrocentista, con todo el fundamento religioso 
y espiritual que esto implicaba. Una larga serie de donaciones y lega­
dos piadosos a las iglesias del reino, de Santa Maria la Annunziata a 
San Pietro Martire30, lo remarcan, las oficiosas obras biográficas lo 
dejan entrever, y se puede observarlo hasta en noticias anecdóticas 
sacadas de los registros angiovinos perdidos31. 

No debería sorprender entonces encontrar documentos que de­
muestran claramente que los santos sí jugaron un papel considerable 
en la vida del Magnánimo ­ y no tan solo en lo privado, sino también 
en lo público, pues este papel compaginaba perfectamente con las 
intenciones y los intereses de la Corona, tanto en la Península Ibérica 
como en Italia. Fueron más que nada dos fines por los cuales el mo­
narca recurrió a la ayuda de los mismos: demostrar sus propias rei­
vindicaciones sobre el trono napoletano y subrayar el nuevo dominio 
catalano­aragonés en Italia. Miremos de que manera el rey realizó el 
primer propósito. 

Nada más conquistar Marsella el día diecinueve de noviembre de 
1423, las tropas del Magnánimo saquearon la ciudad y causaron de­
vastaciones de las cuales tardó décadas en recuperarse32. El rey, como 
convenía a su status, no participó en el pillaje general, tan sólo tuvo 
interés en quedarse con un único tesoro de la ciudad portuaria. No 
se trataba ni de oro ni de joyas, sino de los restos mortales de un 
santo: San Luís de Tolosa, el primer miembro de la casa Anjou lle­
vado al honor de los altares. Alfonso mandó transferir el santo 
cuerpo a la nave real y lo llevó con gran pompa a la catedral de Va­
lencia33. El rey era un pariente lejano del infante mendicante. Aquí 
por fin la monarquía catalano­aragonesa tuvo un foco de veneración 
basado en la santidad real. Pero hubo un segundo mensaje que los 
restos del Anjou emanaban desde Valencia: el cuerpo en posesión del 
aspirante al trono napolitano parecía apoyar las pretensiones del 
mismo a la sucesión de los Anjou, que siempre habían fomentado 
con especial dedicación su culto. El gran valor tanto simbólico como 
político de poseer las reliquias de San Luís queda patente por los in­
tentos persistentes por parte del rey de Francia de recuperarlas, in­
tentos que duraron hasta entrado el siglo dieciocho, y también por 
los del Magnánimo de obtener la aprobación apostólica de su furtum 
sacrum, finalmente concedida por Martín V en 142734. El rey procuró 
con gran esmero ampliar la colección de reliquias de la catedral va­
lenciana, convirtiéndola en el centro espiritual indiscutible de su 
reino. La lista de sus donaciones es larga y abarca reliquias del Santo 
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Sepulcro, de la Vera Cruz y de la Santa Esponja al igual que reliquias 
de varios santos, entre ellas las de San Jorge3'. Este empeño en elevar 
el rango espiritual de la ciudad levantina iba en detrimento de la ciu­
dad condal, donde los últimos reyes de la casa de Barcelona habían 
concentrado la real colección de reliquias36. El cambio dinástico pro­
pició el cambio del centro eclesiástico de la casa real como demues­
tran claramente las fundaciones piadosas y las donaciones del rey y 
de la reina María de Castilla. 

Pero si es evidente que el Magnánimo tuvo una noción muy clara 
del valor político de los santos y sus reliquias para sus tierras penin­
sulares, lo es más todavía en lo que se refiere al reino nuevamente 
conquistado, el de Nápoles. Aquí se pueden observar dos tendencias: 
Primero, la de seguir ­ aunque de una manera cautelosa ­ la reve­
rencia hacia ciertos santos locales. Segundo, y más importante, la de 
representarse mediante elementos hagiográficos de origen catalano­
aragoneses. En cambio, la tradicional veneración por parte de los 
Anjou hacia la orden franciscana y sus santos solo fue seguida du­
rante poco tiempo por el Magnánimo3'. Nada más acabar la entrada 
triunfal a la ciudad, Alfonso se apropió de una manera casi dramática 
del centro espiritual de los Anjou, el monasterio franciscano de San 
Lorenzo: Mandó que su carro triunfal, la materialización más clara 
de su victoria, fuera depositado en la entrada misma del convento, 
hizo que los barones del reino juraran lealtad a su primogénito en la 
misma iglesia, y probablemente encargó a Colantonio pintar un cua­
dro de San Francisco para el mismo lugar38. En él, se ve al Poverello 
rodeado de santos y santas de su orden, incluido San Luís de Tolosa, 
todos ellos situados en un fondo cubierto ostensiblemente con los 
signos heráldicos del Magnánimo39. Pero después de esta apropria­
ción simbólica, a finales de los años cuarenta, el rey parece haber re­
ducido la tradicional veneración angiovina hacia la orden franciscana 
y sus santos. Mientras que en la Península Ibérica su esposa y lugar­
teniente María de Castilla veneraba extensa y públicamente a las san­
tas y beatas de la segunda y tercera orden de San Francisco40, en Ná­
poles el culto de San Luís de Tolosa u otros franciscanos canonizados 
no fue fomentado con la misma intensidad; ni fueron transferidas las 
reliquias del santo mendicante Luís de Tolosa desde Valencia a Italia. 
La postura del Magnánimo dio un giro notable: ahora fueron santos 
y devociones autóctonos y catalano­aragoneses los que el rey procuró 
reforzar ó introducir en su reino itálico. 

Un ejemplo de un culto local de este tipo es el de San Gennaro. El 
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Magnánimo hizo no tan sólo donaciones de vestimentas y objetos li­
túrgicos en honor del santo napolitano41, sino incluso recurrió al 
mismo cuando se encontró en peligro de muerte. El quince de Mayo 
de 1458 se celebró una gran procesión por la ciudad llevando en alto 
la cabeza del santo, para pedir la pronta recuperación del monarca42. 
Otro caso es el del Arcángel, ampliamente venerado en el sur de Ita­
lia ­ aunque de poca importancia en Nápoles43 ­ a causa del gran 
centro de peregrinaje en Monte Gargano44. El rey utilizó su imagen 
como una de sus divisas heráldicas en la campaña militar de 1441 al 
144345, de manera que la ciudad de Nápoles fue conquistada bajo el 
signo de San Miguel. Representaciones del mismo fueron colocadas 
por orden del monarca en iglesias, banderas y mantas46. Con este 
ejemplo ya hemos cruzado la frontera entre la continuación de cultos 
locales y la introducción de otros vinculados al Magnánimo y su tie­
rra, pues el Arcángel fue venerado tanto en Italia como en Cataluña, 
Valencia y Aragón4'. Justamente en forma del ángel custodio jugó un 
papel importante y creciente en los municipios ibéricos de los siglos 
XIV y XV48. Con él y otros santos y devociones entramos plenamente 
en el mundo religioso catalano­aragonés. 

La orden de origen catalán más importante de toda la edad media 
fue, sin duda, la de la Merced. Desde sus comienzos en el cuarto de­
cenio del siglo trece, estaba estrechamente vinculada a la monarquía 
catalano­aragonesa, siendo incluso caracterizada erróneamente como 
una fundación personal de Jaime el Conquistador. Esta relación es­
trecha fue mantenida por los reyes de la dinastía Trastámara y en 
concreto por Alfonso el Magnánimo. El monarca incluso entregó la 
capilla originariamente construida para albergar la real colección de 
reliquias a los hermanos mercedarios49. El fomento real de la orden 
no se limitó a la Península Ibérica, más bien al contrario: Una funda­
ción catalana históricamente marcada por los monarcas de la Corona 
catalano­aragonesa resultó ser el vehículo perfecto para ilustrar el 
cambio dinástico en Italia. Después de la toma de Nápoles, el Mag­
nánimo fundó un convento mercedario precisamente en el mismo lu­
gar donde tuvo su campamento durante el sitio50. A lo largo de todo 
su reino, fue el punto final y culminante de una gran procesión so­
lemne que se celebraba anualmente el día dos de Junio para conme­
morar la conquista de la ciudad51, procesión encabezada por una pin­
tura de la virgen junto con el rey obrada por Jacomart y comisionada 
por el Magnánimo demostrando así la directa vinculación entre el 
monarca y la casa religiosa52. 
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Pero no tan sólo fueron instituciones catalanes, sino también san­
tos catalano­aragoneses los que llegaron a formar parte de la repre­
sentación sacra y política del Magnánimo. En 1450, los consellers de 
Barcelona anunciaron su intención de hacerle entrega al monarca de 
una estatua dorada de su santa local, Santa Eulalia53. Este no se li­
mitó a expresar su agradecimiento por la donación, sino que utilizó 
la oportunidad para introducir el culto de Santa Eulalia en la capilla 
real de Ñapóles ­ y tampoco lo hizo de una manera modesta o retra­
ída: Creó un espacio de comunicación, Offentlichkeit, pues mando 
celebrar un gran acto público al cual fueron invitados magnates del 
reino y también nobles y embajadores de cortes extranjeras34. In­
cluso consiguió que se ofreciera un perdón especial para los que vi­
sitaran a la santa catalana, y prometió tomar a los viajantes bajo su 
guiatge rea?5. Ese mensaje programático no dejó lugar a dudas: aquí 
un culto claramente catalán hizo entrada oficial en el centro espiri­
tual del reino. 

La politización de otro santo ­ en este caso valenciano ­ por la 
casa real se repitió en 1455. Ya desde 1450, el Magnánimo propul­
saba la canonización de San Vicente Ferrer, el dominicano que tanto 
había ayudado para que los Trastámaras obtuvieran la Corona cata­
lano­aragonesa36. Alfonso no dejó dudas acerca de sus motivos: «re­
putara singular gracia, principalment, per aquell [S. Vicente] ésser 
natural de la ciutat de Valencia, de qué no tan solament lo dit senyor 
[Alfonso], mas encara lo dit Sant Pare e tota Spanya se deuen con­
gratular a dar laors a Nostre Senyor Déu»5/. Finalmente, durante el 
pontificado del también valenciano Calixto III, sus esfuerzos dieron 
fruto. El rey reaccionó a la canonización del veintinueve de Junio de 
1455 de una manera que dejó en evidencia su interpretación del 
acontecimiento: la celebró en un acto solemne por la cual mandó fa­
bricar unas telas suntuosas. Registros de la cancillería napolitana nos 
informan sobre su decoración: fueron adornados con signos heráldi­
cos, pero no con las armas de Sicilia, Cataluña­Aragón y Nápoles 
como tantas otras telas que el rey mandó fabricar a lo largo de su 
reino, sino exclusivamente con las de Cataluña­Aragón'8. El nuevo 
santo que el rey presentó a los napolitanos fue un santo hispano, no 
dejaba dudas al respecto. 

Si la Merced, santa Eulalia y san Vicente Ferrer ya fueron puestos 
al servicio de la Corona, lo fue muchísimo más el santo «nacional» de 
Cataluña, san Jorge. Una larga serie de fuentes demuestran la fre­
cuencia con la cual éste representaba a la Corona y su dominio sobre 
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el reino recientemente conquistado. El Magnánimo mandó fabricar 
cálices, telas, banderas y otros objetos representativos y litúrgicos de­
corados con la imagen del santo guerrero59. Después de fundar el 
monasterio mercedario de Santa María de la Paz, vinculó una cofra­
día semireligiosa a la nueva institución ­ su patrocinio fue el de San 
Jorge. Cada año, sus miembros desfilaron por Nápoles bajo el signo 
del santo60. Y en los dos puntos claves del ataque de Nápoles del 
1443 el rey mandó erigir dos capillas bajo la advocación de San Jorge 
y San Miguel61. Los napolitanos supieron bien que ellos representa­
ban la victoria de los catalanes, pues habían sido sometidos por un 
ejército cuyo estandarte fue adornado con imágenes de los mismos 
santos62. Ambos fueron omnipresentes, expresando así la autoper­
cepción y el dominio de la nueva dinastía. Sabemos que los nuevos 
señores no fueron del todo bien vistos en el sur de Italia y que la re­
sistencia contra ellos se dejó sentir repetidamente63 ­ en este contexto 
poco amigable se debe situar la iconografía político­sacral del Mag­
nánimo. Para que no quedaran dudas al respecto, una de las torres 
más fuertes del centro representativo y militar del rey, el Castelnuovo 
de Nápoles, recibió el nombre de «San Giorgio»64. Durante todo su 
reino, el Magnánimo utilizó a los santos guerreros para expresar con 
absoluta claridad su dominio sobre el reino. Hasta en el lugar de su 
futura sepultura, el monasterio de Poblet, mandó construir una capi­
lla dedicada a ellos con un retablo que representaba a los santos gue­
rreros con el rey orante a sus pies65. 

Como cualquier conquistador, Alfonso el Magnánimo tuvo que 
determinar su postura hacia la población que había acabado de so­
meter. Pudo elegir la vía de la asimilación, siguiendo la tradición de 
sus antecesores, o en cambio la del dominio, subrayando ante sus 
nuevos subditos su origen foráneo. El rey hizo uso de ambas posibi­
lidades, hasta en el campo espiritual. Estableció su residencia en 
Nápoles, donde se rodeaba de humanistas italianos, y fomentó el 
culto de antiguos santos locales como San Gennaro o San Miguel66. 
Pero no se olvidó de su origen, y lo expresó de una manera inequí­
voca: la capilla real siempre fue un feudo de clérigos peninsulares67, 
y tanto a través de la introducción de nuevos cultos como por la ve­
neración oficial de santos catalano­aragoneses supo expresar el cam­
bio dinástico. 

Sin duda alguna, Alfonso el Magnánimo fue uno de los grandes 
príncipes humanistas y renacentistas. Pero incluso la visión incom­
pleta aquí presentada68 habrá mostrado que también hizo uso de me­
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canismos e instrumentos medievales seguidos por los angiovinos y en 
menor grado también por sus antepasados directos para representar 
la nueva dinastía. Hasta la gran entrada de 1443 tuvo una vertiente 
religioso­espiritual poco mencionada por la historiografía. Según al­
gunos testimonios coetáneos, el triunfo no tuvo un carácter exclusi­
vamente humanista, pues el obispo y los clérigos salieron de la ciu­
dad con las reliquias más preciadas en alto para recibir al rey si­
guiendo el esquema clásico del occursus. Volvieron al frente de la mu­
chedumbre cantando himnos, y naturalmente se dirigieron a la cate­
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